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EVALUACIÓN DE SESGOS EN LA REPRESENTACIÓN DE LOS INDIVIDUOS 
SUBADULTOS EN CHENQUES DEL HOLOCENO TARDÍO FINAL 

DEL LAGO SALITROSO (SANTA CRUZ)

Rocío Guichón Fernández 1

RESUMEN 
En este trabajo se busca aportar a la discusión del poblamiento humano tardío de Patagonia centro-me-
ridional, a partir del análisis de la preservación y la integridad anatómica de ocho individuos subadultos 
menores a 10 años de edad provenientes de los chenques tardíos. Las investigaciones arqueológicas 
en la cuenca del lago Salitroso (Santa Cruz) han permitido localizar y estudiar desde un punto de vista 
bioarqueológico una gran concentración de entierros humanos entre los que se destacan los entierros en 
“chenque” correspondientes al Holoceno tardío final. En este contexto se recuperaron una gran cantidad 
de individuos subadultos (n=39), observándose, sin embargo, una baja representación de menores a un 
año (n=7). Los resultados obtenidos sugieren una tendencia de preservación diferencial en relación a la 
edad.
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INTRODUCCIÓN
En este trabajo se presentan los primeros resul-
tados del estudio de la preservación e integridad 
anatómica especifico de individuos subadultos 
provenientes de los chenques tardíos (ca. 800-350 
AP) de la cuenca del Lago Salitroso, con el fin de 
evaluar sesgos etarios en los perfiles de mortali-
dad. El mismo se enmarca dentro de las investi-
gaciones llevadas a cabo en la mencionada cuenca 
ubicada en el noroeste de la provincia de Santa 
Cruz. Estas han estado orientadas a discutir, desde 
una perspectiva regional, el poblamiento humano 
de Patagonia centro-meridional durante el Holoce-
no tardío en relación con los cambios climáticos 
documentados para toda Patagonia (Cassiodoro 
2011; García Guraieb 2010; García Guraieb et al. 
2015; Goñi 2000, 2010; Goñi et al. 2000- 2002). 
Estos cambios estuvieron caracterizados por una 
tendencia hacia el descenso de la humedad rela-
tiva, alcanzando su punto máximo hacia los 900 
años AP durante la Anomalía Climática Medieval 
(Stine 1994, 2000; Stine y Stine 1990). Este es-
cenario de constantes fluctuaciones climático-am-

bientales habría funcionado como una de las cau-
sas que motivaron a los grupos humanos a modi-
ficar los sistemas de movilidad y asentamiento en 
el área. En este sentido, de acuerdo a la evidencia 
arqueológica hallada, se plantea que los sectores 
bajos de la región (cuenca de los lagos Cardiel y 
Salitroso/Posadas) habrían evidenciado un carác-
ter de uso fundamentalmente residencial, mien-
tras que los sectores altos (mesetas de la Pampa 
del Asador, del Guitarra, Strobel y cuencas altas 
del Parque Nacional Perito Moreno) presentarían 
un rol logístico y/o estacional (Cassiodoro 2011, 
Goñi 2000, 2010; Goñi et al. 2000- 2002).

ARQUEOLOGÍA DE LA CUENCA DEL LAGO 
SALITROSO
Las investigaciones arqueológicas en la cuenca del 
lago Salitroso han permitido recuperar una impor-
tante concentración de entierros humanos (García 
Guraieb 2010; Goñi et al. 2000-2002). A partir de 
esto se realizaron diferentes estudios arqueológicos 
y bioarqueológicos (Barrientos et al. 2007; Bernal 
et al. 2004; García Guraieb 2004, 2010; Goñi 2010; 
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Pérez et al. 2004; Zangrando et al.2004). Estos úl-
timos han tenido un rol clave en la discusión sobre 
el modelo de poblamiento regional, en aspectos 
vinculados con la dieta, la salud, la demografía, la 
movilidad de las poblaciones locales y el rol emi-
nentemente residencial de la cuenca del Salitroso, 
especialmente durante el último milenio.
Se reconocieron tres modalidades de entierros: 
“nichos”, entierros “bajo bloques” (n=10) y “chen-
ques” (n=27) (García Guraieb 2010). Los entie-
rros de chenques se subdividieron en dos grupos 
temporales. Un grupo menor de dos “chenques” 
iniciales (n=2) con fechados de ca. 1600 y 1200 
años AP y un segundo grupo (n=25) de “chen-
ques” tardíos con fechados entre ca. 800-350 años 
AP (García Guraieb 2010), donde se registraron 
la mayor cantidad de individuos. Estos últimos se 
caracterizan por ser entierros primarios, múltiples 
y representados por una gran variedad sexo-etaria 
(García Guraieb 2010, García Guraieb et al. 2015, 
Goñi 2010, Goñi et al. 2000-2002). Los análisis de 
la estructura sexual y etaria de los chenques tar-
díos han permitido identificar una gran cantidad 
de individuos menores a 20 años (n=40), de los 
cuales 27 (67,5%) corresponden a menores a 10 
años (García Guraieb 2010), aspecto ampliamen-
te citado por diferentes autores para  sociedades 
cazadoras-recolectoras (Chamberlain 2006, Paine 
y Boldsen 2002, entre otros).No obstante, un aná-
lisis comparativo de diferentes perfiles de mortali-
dad derivados de muestras arqueológicas de caza-
dores-recolectores, como también de poblaciones 
etnográficas de diversos lugares del mundo, per-
mitió detectar algunas particularidades en relación 
a este caso de estudio. Concretamente el grupo de 
los individuos subadultos registran una tendencia 
hacia una baja representación relativa del subgru-
po de individuos menores de un año (n=6; 15%) 
(García Guraieb 2010, García Guraieb et al. 2015). 
De esta manera, en este trabajo se busca evaluar si 
la preservación constituye uno de los sesgos en la 
composición etaria de la muestra de chenques tar-
díos de la cuenca del lago Salitroso.
Esta sub-representación de los individuos meno-
res a un año es un rasgo frecuentemente observado 
en las colecciones osteológicas (Bello et al. 2002; 
Lewis 2006). Lewis (2006) considera que dicha 

sub-representación no debe pensarse como un 
proceso monocausal, sino, por el contrario, como 
el resultado de la interacción de diferentes varia-
bles (biológicas, ambientales y culturales) (Bello 
et al. 2002, 2003, 2006; Gordon y Buikstra 1981;  
Henderson 1987; Mays 1992; Waldron 1996). En 
este sentido, diversos autores han tratado el tema 
considerando distintos aspectos, entre los que se 
destacan: los procesos biológicos que ocurren du-
rante la formación y crecimiento de tejido óseo 
(Bello et al. 2006; Bogin 1990; García Mancuso 
2012; Guy et al.1997; Luna 2008); la relación en-
tre la densidad mineral ósea (DMO) y la edad de 
los individuos (Buikstra y Cook 1981); así como 
también, la plasticidad en el tratamiento mortuorio 
de los individuos más jóvenes (Buckberry 2000; 
García Guraieb et al. 2015; Lewis 2006). 
Los estudios tafonómicos disponibles hasta el mo-
mento para la cuenca del lago Salitroso (Barrientos 
et al. 2007; Zangrando et al. 2004) no permitie-
ron detectar un sesgo sistemático de preservación; 
por lo que se planteó que otros factores estarían 
actuando, como por ejemplo una mayor flexibili-
dad en las prácticas mortuorias para este grupo de 
edad (menores a un año) (García Guraieb 2010). 
Sin embargo, no se han realizado estudios osteoló-
gicos sistemáticos y detallados sobre la integridad 
anatómica y preservación de los diferentes grupos 
de subadultos que permitan evaluar en profundi-
dad esta problemática. 
A partir de lo anteriormente mencionado, el ob-
jetivo de este trabajo es presentar los resultados 
alcanzados hasta el momento en el estudio de la 
preservación e integridad anatómica para evaluar 
sesgos en la distribución de edades de muerte de 
los individuos subadultos de la cuenca del lago 
Salitroso. Específicamente se analizará la relación 
entre edad, integridad anatómica, fragmentación y 
completitud, así como también el grado de afecta-
ción de diferentes agentes y procesos tafonómicos 
sobre la composición etaria de la muestra.

CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA Y 
METODOLOGÍA
Para la realización de este trabajo se seleccionaron 
los individuos menores a 10 años provenientes de 
los chenques tardíos SAC 10-1, SAC 8-2, SAC 2-4 
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y SAC 22-2 de la cuenca del lago Salitroso. La 
muestra presentó 823 especímenes identificados 
(NISP) y se reconocieron un número mínimo de 
de 485 elementos (MNE). Para el caso de aquellos 
restos óseos que no pudieron ser identificados por 
perder las características diagnósticas, se conside-
raron como fragmentos indeterminados (INDET) 
y suman un total de 48.
Se realizó un inventario detallado considerando 
todos los especímenes óseos representados en la 
muestra. En trabajos previos se estimó la edad a 
partir de la combinación de múltiples indicadores 
(Bernal et al. 2004; García Guraieb 2010; García 
Guraieb et al. 2007). Los mismos consideraron la 
secuencia de formación y fusión de centros secun-
darios y terciarios de osificación, de acuerdo a los 
estándares realizados por Scheuer y Black (2004). 
Particularmente para los menores a 10 años, se pri-
vilegió la edad dental debido a que, como señalan 
Lewis (2006) y Scheuer y Black (2004) presenta 
mayor poder predictivo para este grupo de edad. 
En aquellos casos donde no se contaba con pre-
sencia de dientes para realizar la estimación eta-
ria, se utilizaron criterios de fusión de epífisis y la 
longitud de huesos largos de acuerdo a los están-
dares osteométrico de Ubelaker (1989) y Scheuer 
y Black (2004) (para más desarrollo ver García  
Guraieb 2010). Los materiales fueron cuantifica-
dos teniendo en cuenta lineamientos zooarqueoló-
gicos, como el cálculo del Número de Especíme-
nes Identificados (NISP) y el Número Mínimo de 
Elementos (MNE), para cada individuo (Mengoñi 
Goñalons 1988, 1999; Lyman 1994). Cabe desta-
car que los individuos subadultos que componen 
esta muestra se encuentran en diferentes etapas de 
crecimiento y desarrollo (Bogin 1990). Por esto fue 
necesario estimar el número de elementos óseos 
esperados (NEE) para cada cohorte etaria. De esta 
manera, se utilizó como referencia la propuesta de 
Lewis (2006) quien contabiliza el número especi-
fico de elementos tanto para neonatos como para 
individuos de seis años de edad. A partir de esta 
información y el uso de las recopilaciones osteoló-
gicas realizados por Scheuer y Black (2000, 2004) 
y Schaefer et al. (2009), se estimó el NEE para las 
siguientes cohortes etarias: 0-1,99; 2-3,99; 4-5,99; 
6-9,99; 10-10,99. 

Para estimar el número de elementos esperados se 
consideró la aparición de centros de osificación 
primarios y secundarios así como la fusión ósea. 
En este sentido, las cohortes etarias fueron defi-
nidas tomando la edad máxima de aparición del 
elemento y la edad máxima de fusión. Analizar 
los especímenes de esta manera, permitió obtener 
datos suficientes para generar los cálculos de los 
índices de completitud (IC) y fragmentación (IF) 
de cada individuo.
Por su parte, se utilizó la propuesta de Mondini 
(2003) para medir la fragmentación. La misma se 
obtiene a partir de la razón entre el número míni-
mo de elementos (MNE) y el número mínimo de 
especímenes (NISP). El resultado varía entre 0 y 1, 
en donde los valores más cercanos a 1 indican una 
menor fragmentación (Mondini 2003). Esta varia-
ble permite conocer la intensidad de la fragmen-
tación y ha sido aplicada en diferentes estudios 
con restos humanos (García Guraieb et al. 2015;  
Guarido 2014; Luna 2008). Para este análisis se 
consideró también el índice de fragmentación ge-
neral de la muestra, teniendo en cuenta el NISP 
y MNE total de la muestra. Asimismo se esta-
bleció que un valor entre 0 a 0,33 representa una 
alta fragmentación, 0,34 a 0,66 corresponde a una 
categoría de intermedia, mientras que valores de 
0,67 a 1 se relacionan con una baja fragmentación
En este sentido, el índice de completitud anatómi-
ca da cuenta de la cantidad de huesos identificados 
presentes en cada individuo (García Guraieb et al. 
2010) y se obtiene a partir de la razón entre MNE y 
el NEE. Obtener datos precisos sobre el NEE para 
cada edad, facilita ajustar mejor los resultados 
sobre la completitud real de cada individuo. Por 
último se realizó la correlación entre variables me-
diante el test de Spearman Rank Order (emplean-
do el paquete estadístico PAST). Este análisis 
minucioso permitió obtener datos para evaluar la 
integridad anatómica y el estado de preservación 
de la muestra de subadultos. 

Análisis tafonómico
Dada las condiciones particulares del registro óseo 
de individuos subadultos (preservación y fragili-
dad, entre otros), el abordaje del mismo requirió la 
utilización de una perspectiva tafonómica (sensu 
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Lyman 1994). La misma es entendida en este tra-
bajo como una herramienta clave que permite la 
identificación de los agentes y procesos que han 
contribuido en la formación y conservación del 
registro (Gutiérrez 2004; Haglund y Sorg 2002; 
Lyman 1994), a los fines de evaluar la integridad y 
preservación diferencial para cada cohorte etaria. 
La unidad mínima de observación es el espécimen 
óseo, que refiere tanto a un fragmento como a un 
elemento entero. A continuación se describen las 
variables tafonómicas utilizadas y la forma en la 
cual fueron empleadas para el análisis.
Para medir la incidencia de la meteorización 
(MET) se utilizaron los seis estadios propuestos 
por Behrensmeyer (1978) que reflejan las diferen-
tes etapas de deterioro del hueso desde su estado 
fresco hasta su colapso. Estos se observaron en 
todos los especímenes óseos, expresando el va-
lor total en porcentajes. Asimismo se  discriminó 
la presencia/ausencia en todos los especímenes y 
luego se asignó un estadio. También se analizó la 
presencia/ausencia de las marcas de raíces (MR) 
en todos los especímenes óseos y operativamente 
se estableció como “afectado” al hueso que pre-
sentaba una alteración mayor o igual al 5% de su 
superficie cortical (González 2007; Guarido 2014; 

Gutiérrez 2004). En cuanto a la depositación quí-
mica (D.Q) fue identificada macroscópicamen-
te, considerando presente si superaba o iguala-
ba el 5% sobre la superficie ósea del espécimen  
(González 2007; Guarido 2014; Gutiérrez 2004). 
Por último la pérdida de sustancia ósea cortical 
(PSO) se consideró en aquellos casos en donde la 
capa cortical del hueso presentaba modificaciones 
visibles a ojo desnudo, en más del 5% de su super-
ficie (Guarido 2014; Gutiérrez 2004).

RESULTADOS
En la tabla 1 se presentan los resultados obtenidos 
de las medidas de cuantificación, la estimación de 
los índices de completitud y fragmentación y los 
valores alcanzados del análisis tafonómico para 
cada individuo. En el caso de estos últimos, se 
mencionó la cantidad de especímenes afectados.
En lo que respecta a los resultados obtenidos a 
partir de las medidas de cuantificación (Tabla 1), 
se estimó el grado de fragmentación general de 
la muestra que arrojó un resultado de 0,58. Esto 
estaría indicando que la muestra no se encontró 
muy fragmentada. En cuanto al IF por individuo, 
superó valores de 0,6 (87%) indicando una baja 
fragmentación del conjunto óseo (Tabla 1). Tam-

INDIVIDUO EDAD NEE MNE INDET NISP IC IF MET %  
(n)

PSO % 
(n) MR% (n) D.Q% 

(n)

SAC 10-1-7 0 ± 0,5 310 27 1 42 0,08 0,64 35,7% 
(n=15)

92,2%      
(n=40)

78,6%    
(n=33) -

SAC 2-4-2 0,7 ± 
0,25 310 39 10 74 0,12 0,52 19%     

(n=12)
74,6%         
(n=47)

12,7 %            
(n= 8)

1,6%        
(n=1)

SAC 2-4-1 2 ± 0,6 345 38 1 63 0,11 0,6 51,9% 
(n=40)

85,7%      
(n=66)

32,5%     
(n=23)

6,5%       
(n=5)

SAC 10-1-5 4 ± 1 341 33 5 48 0,09 0,68 100%    
(n=48)

87,5%      
(n=42)

12,5%      
(n=6) -

SAC 8-3-1 6 ± 2 327 86 - 135 0,27 0,63 13,2% 
(n=18)

32,4%      
(n=44)

83,1% 
(n=113)

10,3% 
(n=14)

SAC 22-2-1 7 ± 2 327 147 28 239 0,44 0,61 4,2%     
(n=10)

61,1%     
(n=146)

56,1% 
(n=134)

33,1% 
(n=79)

SAC 10-1-2 9 ± 2 327 58 - 87 0,17 0,77 2,7%      
(n=2)

60%         
(n=45)

82,7%     
(n=62) -

SAC 8-3-1 10 ± 2,5 317 57 3 135 0,17 0,83 4,1%      
(n=3)

1,4%          
(n=1)

61,6%    
(n=45)

8,2%       
(n=6)

Tabla 1. Resultados por individuo. Abreviaturas: NEE: Número de elementos esperados; MNE: Mínimo número 
de elementos; NISP: Número mínimo de especímenes; IC: Índice de completitud; IF: Índice de fragmentación; 
MET: Meteorización; PSO: Pérdida de sustancia ósea; MR: Marcas de raíces; DQ: Depositación química. 
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bién se compararon los resultados del índice de 
completitud por individuo con la edad de cada uno 
(Figura 1). Los resultados obtenidos evidencian 
que, si bien existe una correlación positiva en la 
relación completitud-edad (R=0,71), no llega a ser 
estadísticamente significativa (p> 0,05). 

Resultados tafonómicos
Meteorización 
Los resultados generales obtenidos en relación con 
la meteorización están expresados en términos de 
frecuencia en la tabla 1. Del total de especímenes 
analizados, el 18% (n=148) mostró evidencia de 
algún estadio de meteorización. En la figura 2 se 

especifican los estadíos identificados por los espe-
címenes de cada individuo. En líneas generales, 
se observó que todos los individuos, exceptuando 
SAC 10-1-5, presentaron los porcentajes más altos 
de estadío 0. Seguidos por el estadío 1 y 2 en muy 
baja proporción comparativamente. La tendencia 
por rango etario dio cuenta de una mayor represen-
tación de diferentes estadios de meteorización en 
aquellos individuos menores a cinco años. 

Marcas de raíces 
Las marcas de raíces fueron uno de los agentes 
tafonómicos que afectaron a todos los individuos 
subadultos que componen esta muestra. Del total 

Figura 1. Valores de completitud anatómica (IC) en relación con la edad de cada individuo.

Figura 2. Distribución del perfil de meteorización de la muestra de individuos subadultos de la cuenca del lago 
Salitroso.
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de especímenes analizados (n=823), el 57,25% 
(n=424) exhibió modificaciones por raíces (Tabla 
1). Como se observa en la figura 4, todos los in-
dividuos se encontraron afectados en diferentes 
porcentajes. Sin embargo, se registró una mayor 
presencia de raíces en aquellos individuos mayo-
res a cinco años en comparación con los menores. 
La excepción a esta tendencia es el individuo SAC 
10-1-7, el cual exhibe marcas de raíces en el 70% 
de los especímenes óseos (Figura 3).

Depositación química: óxido de manganeso 
En comparación con los otros agentes tafonómicos 
el óxido de manganeso presentó baja presencia en 
la muestra. La proporción de especímenes afecta-

dos sólo se registró en el 14,24% de la muestra 
(n=105) (Tabla 1). Este agente se manifestó de 
forma aislada y no uniforme observándose en la 
superficie ósea pequeñas manchas leves y concen-
tradas. Cabe destacar que se observó que en los 
individuos mayores a cinco años la presencia de 
depositación química fue mayor en relación con 
los de menor edad (Tabla 1). 

Pérdida ósea 
Los resultados obtenidos en relación con la fre-
cuencia de modificación del hueso por pérdida 
de sustancia ósea (PSO) superaron el 52.34% 
(n=431) de los especímenes. La figura 4 muestra la 
distribución de especímenes óseos por individuos 

Figura 4. Frecuencia de pérdida de sustancia ósea PSO por individuo en dos grupos de edad.

Figura 3. Porcentaje de marcas de raíz por individuo en dos grupos de edad.
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afectados por este agente tafonómico. Se destaca 
el alto porcentaje que presentan los individuos me-
nores de cinco años. En referencia a los subadultos 
mayores a cinco años, las frecuencias disminuye-
ron, observándose porcentajes que no superaron 
el 60% (como en el caso de SAC 22-2-1 y SAC 
10-1-2) e individuos como SAC 8-3-1, que sólo 
presentaron un espécimen afectado (Figura 4).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN
Diferentes autores han expuesto que los restos 
óseos de individuos subadultos hallados en sitios 
arqueológicos se conservan menos que los adultos 
debido a que son más susceptibles a la acción de 
procesos y agentes tafonómicos (Bello et al. 2002, 
2003; Gordon y Buikstra 1981; Guy et al. 1997). 
Observaron también que el estado de preserva-
ción de los subadultos se relaciona con el grado de 
mineralización ósea que presentan los huesos en 
las primeras etapas de formación (e.g. centros de 
osificación primarios y secundarios) (Bello 2005;  
Bello et al. 2006; Guy et al. 1997; Henderson 
1987).  
Con el propósito de abordar esta complejidad en 
este trabajo se desarrolló un diseño metodológico 
específico para el análisis de individuos subadul-
tos. El mismo tuvo en cuenta que los ritmos de 
crecimiento y desarrollo son distintos a lo largo de 
la vida de un individuo (Bogin 1996; Lewis 2006). 
Como consecuencia de esto, la cantidad de ele-
mentos óseos esperados (NEE) varía en relación 
con la edad. En este trabajo se ha propuesto que el 
tratamiento de esta variabilidad requiere de la esti-
mación del número de elementos esperados (NEE) 
para los individuos subadultos. De esta manera, 
la construcción de estas cohortes siguió criterios 
fisiológicos relacionados con los momentos de 
osificación y fusión ósea, lo que permitió obtener 
valores de IC más ajustados.
De acuerdo con los resultados obtenidos en este 
trabajo y con el fin de evaluar la preservación e 
integridad anatómica en los subadultos se relacio-
naron los valores de IC con la edad. En este senti-
do se reconoció que los individuos de mayor edad 
se encuentran más completos, es decir que en los 
mayores a cinco años se registra una tendencia 
hacia un aumento en la preservación e integridad 

anatómica, observándose también una baja frag-
mentación de los especímenes óseos. No obstante 
el pequeño tamaño de la muestra (n=8) puede ser 
un factor que este influyendo en estas interpreta-
ciones, por lo que futuros estudios deberán tomar 
la totalidad de la muestra.  
Trabajos previos desarrollados en el área 
(Barrientos et al. 2007; Zangrando et al. 2004) se 
han enfocado en evaluar si las diferentes estructuras  
mortuorias (e.g. chenques, nichos y entierros bajo 
bloque) contribuyen en la preservación de los restos 
óseos humanos. Los resultados evidenciaron que 
para el caso de chenques las variables tafonómicas 
consideradas (meteorización, perdida ósea, marcas 
de raíces, dióxido de manganeso, acción de 
roedores y carnívoros, entre otros) no produjeron 
impactos significativos en los especímenes óseos. 
Por su parte, en lo que respecta a  las variables 
tafonómicas consideradas aquí , se observaron 
tendencias en el grado de afectación de acuerdo a 
la edad de los individuos subadultos. En términos 
generales a medida que aumenta la edad se 
manifiestan menor incidencia de algunos de los 
agentes tafonómicos en los especímenes óseos, 
especialmente en aquellos con mayor posibilidad 
de destrucción (e.g. PSO y MET). En cuanto a 
la acción de las MR se observó en la mayoría de 
los especímenes de la muestra, por lo que en este 
trabajo no se  evidencio una tendencia por edad. 
Para el caso de la D.Q, si bien se detectó un patrón 
de acuerdo a la edad el mismo no es concluyente, 
por lo que futuros análisis deberán profundizar en 
la acción de este agente. 
Estos primeros resultados sugieren que la preser-
vación de los individuos subadultos de la cuenca 
del lago Salitroso estaría influenciada, en distintas 
intensidades, por la acción de diferentes procesos 
y agentes tafonómicos, siendo la MET y PSO las 
más representativas. 
A modo de síntesis, es posible sugerir que la pre-
servación e integridad anatómica, podría haber 
constituido un sesgo en la distribución etaria de 
los subadultos de la cuenca del lago Salitroso. Por 
su parte, cabe resaltar que este trabajo constituye 
una primera aproximación al estudio de la preser-
vación de los individuos subadultos, ya que los 
resultados se obtuvieron con una pequeña mues-
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tra (n=8) del total que compone el registro bioar-
queológico de la cuenca. Futuros trabajos deberán 
profundizar estos estudios incorporando el total de 
la muestra de subadultos (n=40), así como también 
la consideración de nuevas variables tafonómicas 
y diferentes aspectos contextuales reconocidos en 
las estructuras de chenques (como vandalismo, 
combustión, reutilización, ubicación geográfica, 
entre otros) (García Guraieb 2010; Goñi 2010; 
Goñi et al. 2000- 2002). 
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